






















































































































































































































































































esperar el regreso de Ayolas en el puerto de la Candelaria, y des­
de entonces supo imponer su ascendiente sobre la hueste y 
ganarse el respeto y la estima de los Guaraní. Para lograrlo, !rala 
parece haber combinado una gran destreza política, un carácter 
decidido, una infrecuente capacidad de observación y de análisis 
y una fina penetración psicológica. Estas cualidades le permitie­
ron interpretar con gran sutileza las aspiraciones de sus hombres, 
maniobrar hábilmente en el complicado juego de poder abierto 
por el alejamiento definitivo del Adelantado, reactualizar en sue­
lo americano algunas tradiciones participativas de los municipios 
castellanos que el afianzamiento del poder real en la Península 
estaba sofocando y adoptar simultáneamente un estilo de ·conduc­
ción que probablemente debiera mucho también a las institucio­
nes políticas indígenas: el "capitán Vergara" era un guerrero que 
no dudaba en ponerse a la cabeza de su tropa en las batallas, era 
probablemente un redistribuidor generoso que tenía clara con­
ciencia de la importancia de la reciprocidad para los nativos 2, era 
el gran distribuidor de mujeres entre los miembros de la hueste y 
había sabido construirse una extensa y rica red de parientes, que 
lo relacionaba con algunos de los más influyentes líderes 
guaraníes, así como con los cristianos más destacados. Y era, por 
último, si no un gran orador, por lo menos un receptor sensible a 
los reclamos de sus parientes nativos y, en ocasiones, un portavoz 
capaz de hacer llegar a destino sus quejas o sus pedidos. Estas 
características hicieron de él una pieza clave en la conquista rio­
platense, que impondría duraderamente su sello en la vida del 
Paraguay colonial. Su nieto cronista, Ruy Díaz de Guzmán, relata 
que a su muerte, en 1556, ''fué general el sentimiento en toda la 

2 En su testamento, Domingo de Irala da cuenta de todos los bienes que gastó 
"en serv'"' de dho don p" de mendofa y de jÚ" de ayola.s" (rosarios, anzuelos de resca­
te, pailas de latón, tijeras, cuchillos, hachas, cascabeles, y lienzo de algodón), así 
de los navíos que entregó a Cabeza de Vaca en vísperas de la entrada de 1543. También 
enumera los rescates que gastó por su cuenta en la entrada de 1540 y los que entregó 
luego del levantamiento de Tabaré y Guacaní, dando más de 400 cuñas de metal "a los 
prinfipales y otros y11dios q. estavan medio alfados por q. no se alfasen". 
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ciudad y su comarca, de modo que todos, así españoles como 
indios gritaban: 'ya murió nuestro padre, ahora quedamos huér­
fanos'. Hasta los que eran contrarios al gobernador hicieron 
demostraciones no esperadas de sentimiento". 

Otro factor de peso que incidió sin duda en el tipo de rela­
ción que mantuvieron cristjanos y guaraníes hasta que se hicieron 
efectivos los repartimientos (y que se prolongó incluso por mu­
chos años más) es·· el parentesco que entablaron desde la llegada 
misma de los conquistadores al Paraguay. Parentesco que, si bien 
no tenía el mismo significado para unos y para otros, introdujo 
matices de afecto y de compromiso personal en un vínculo que 
era por tanto algo mucho más complejo que una mera relación de 
dominación y de explotación. Nos consta que muchos conquista­
dores se hacían eco de las demandas de sus suegros y cuñados y 
es muy probable que protegieran a su parentela política de las 
ambiciones de otros europeos. Si bien nunca llamaban oficial­
mente "esposas" a sus mujeres indígenas, reconocían por lo ge­
neral a sus hijos mestizos y en sus testamentos velaban por ase­
gurarles un futuro digno tanto a ellos como a sus madres. 

Las mujeres guaraníes fueron en realidad la verdadera bisa­
gra en la relación interétnica. Su trabajo en los campos era vital 
tanto para cristianos como para los guaraníes: la subsistencia 
de unos y otros dependía de su esfuerzo. Compañeras, amantes, 
criadas, cargadoras, madres, agricultoras y cocineras, esclavas 
transformadas en mercancía humana trocada por armas o caba­
llos, las mujeres guaraníes fueron protagonistas principales de 
esta historia. Actrices condenadas a la violencia y al silencio, 
fueron sin embargo quienes enseñaron el guaraní a sus hijos 
mestizos, quienes conservaron el maíz y la mandioca en sus co­
cinas y seguramente quienes iniciaron a los blancos en el amar­
go ritual del mate. Su sustracción por la violencia constituía la 
peor injuria que podían sufrir los Carios, y fue el motivo alegado 
para casi todos los movimientos de resistencia. Paradójicamente, 
muchas de ellas demostraron en esas ocasiones mayor fidelidad 
hacia sus maridos extranjeros que hacia sus parientes indígenas. 
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Las Malinches paraguayas informaron a menudo a l.os blancos 
sobre las intenciones de rebelión que incubaban sus parientes 
indios, permiténdoles así aumentar sus precauciones y prevenir 
ataques por sorpresa. 

Pese a la prudencia con que actuaron los cristianos en sus 
contactos iniciales con los Carios (prudencia que, por cierto, duró 
bastante poco), entre 1537 y 1545 se registraron por lo menos 
tres movimientos de resistencia de consecuencias violentas: en 
1538-39, en 1542-43 y en 1545-46. Todos ellos se fundaron en el 
rechazo a la pretensión española de recibir sin dar, que no con­
templaba las legítimas expectativas de reciprocidad de los 
Guaraní, y en el desajuste manifiesto que esta situación genera­
ba en las relaciones sociales. Mientras que formalmente los 
Carios seguían siendo llamados "amigos" y "parientes", el con­
tenido concreto de estas relaciones se había alterado por comple­
to. Las constantes "rancheadas" a sus aldeas los hacían víctimas 
de raids muy similares a los que periódicamente intentaban sus 
enemigos chaqueños al caer por sorpresa en sus rozas o a los que 
ellos mismos organizaban como represalia. Pero las incursiones 
de los cristianos tenían efectos mucho más graves y comenzaban 
a poner en peligro la reproducción misma de las comunidades. 

Es por ello que el tercero de estos movimientos, la rebelión 
general de 1545-46 marca un punto de inflexión para la sociedad 
guaraní; los orgullosos guerreros de antaño ven desdibujarse has­
ta tal punto su imagen frente a los otros que promueven una 
alianza con sus históricos antagonistas, los Agaces. Por primera 
vez se logra la cohesión de todas las parcialidades guaraníes so­
metidas a la presión europea, en una lucha que persigue un obje­
tivo netamente político: echar a los cristianos de la región y vol­
ver a ser libres. La derrota de la insurrección indígena, luego de 
un largo año y medio de conflictos, fue el inicio de una gran 
transformación en la sociedad guaraní. 

Todo parece indicar que, si existía en tiempos prehispánicos 
una tendencia a la centralización del poder político entre los 
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Guaraní, como lo sugieren los esposos Clastres, los europeos la 
demolieron en la guerra, poniendo en evidencia una vez tras otra 
(si bien con un gran esfuerzo) la ineficacia militar de Jos jefes 
guerreros. Al cabo de diez años, que fueron de paz para los blan­
cos, los mburuvichá guaraníes parecen haber perdido buena par­
te de su ascendiente y de sus funciones, dando lugar en muchos 
casos a la emergencia de shamanes cuyo prestigio mágico les 
confirió mayor credibilidad y capacidad de liderazgo en una so­
ciedad que veía morir sus esperanzas. 

A estos aspectos militares y políticos se sumó otro hecho de 
pareja importancia: al cabo de poco n1ás de una década de coexis­
tencia en la región, el fracaso de las primeras entradas y la triste 
constatación de que la Sierra del Plata había quedado en manos 
de los conquistadores del Perú convirtieron a Asunción, concebi­
da desde su origen como un establecimiento transitorio, en un 
asentamiento definitivo. Esta situación obligaba a un replanteo de 
lo que hasta entonces había sido la relación interétnica: si en un 
principio los europeos se conformaban con "rescatar" los exce­
dentes de la economía indígena para cubrir sus necesidades bási­
cas de alimentación y vestido y cultivaban sus propias parcelas 
con la ayuda de sus concubinas y sus cuñados indígenas, organi­
zando de tanto en tanto "rancheadas" para proveerse de un magro 
botín, la residencia estable en Asunción requería de una 
diversificación de las actividades productivas y de un método de 
acceso a la mano de obra que no quedara limitado por las tradi­
ciones culturales de los Guaraní. 

La encomienda les permitió emplear a los trabajadores in­
dígenas en las nuevas actividades productivas que comenzaron a 
desarrollar en Asunción y fue el primer paso de la organización 
definitiva del Paraguay como sociedad colonial: se crearon pue­
blos de indios reagrupando linajes de distintos tekoá o separan­
do grupos de parentesco que hasta entonces habían vivido unidos, 
se los forzó a la residencia permanente en un lugar, eliminando la 
movilidad periódica que hasta entonces imponía la ecología a las 
aldeas, se alteraron las pautas de residencia post-marital, se dio 
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nuevo impulso a la evangelización y, en consecuencia, a la 
erradicación de las prácticas tradicionales de la desnudez, la 
poliginia, el divorcio y, sobre todo, la antropofagia, y se prohibió 
a los Guaraní hacer la guerra contra sus enemigos, puesto que su 
defensa quedaría en manos de los blancos. Cúmulo de cambios 
este, que provocaría una honda crisis moral. Los Guaraní asistie­
ron entonces al desvanecimiento de una identidad orgullosamente 
exhibida hasta ese momento. El mundo entero se había dado 
vuelta: los cristianos, tempranamente confundidos con su héroe 
Pay Sumé o con algún karaí de gran eficiencia mágica, no eran 
sino "ingaypao", bellacos y ladrones que habían venido a robar­
les lo suyo. Y ellos, los valientes guerreros, se encontraban trata­
dos como mujeres y como esclavos, obligados a las tareas más 
humillantes. Esta crisis de identidad, sumada al debilitamiento de 
los mburuvichá, los llevaría a un cambio en las estrategias defen­
sivas, que se manifestaría como una fuerte tendencia hacia el 
misticismo, por un lado, y como una actitud pesimista ante la 
vida, por el otro. 

Vemos así que las demandas europeas a la sociedad indíge­
na fueron variando y haciéndose más complejas en función de 
cada coyuntura. Paralelamente, las condiciones de reciprocidad 
reclamadas por los Carios y las modalidades de sus protestas fue­
ron modificándose a medida que se alteraba en provecho de los 
conquistadores la relación de fuerzas inicial. Al cabo de pocos 
años quedó al desn1:1do la profunda incompatibilidad entre los 
objetivos de los europeos en el Nuevo Mundo y los de los 
Guaraní. Esta incompatibilidad no era una simple contradicción 
coyuntural, pasible de ser resuelta mediante algún aco­
modamiento de las partes, sino una tensión estructural, vincula­
da con las diferencias culturales y con las características antagó­
nicas de los proyectos que animaban a ambas sociedades. No 
podía entonces resolverse sino mediante la fuerza: en definitiva, 
cada situación de equilibrio a la que se fue llegando era la reso­
lución transitoria de un conflicto inextinguible, mediante la im-
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posición coercitiva de las condiciones de un grupo (es decir, de 
una cultura), sobre el otro. En el marco de la situación colonial 

' entonces, la convivencia interétnica y los inestables momentos de 
~uilibrio alcanzados estuvieron siempre fundados en la violen­
cia. 

En síntesis: durante las primeras dos décadas de forzada 
convivencia con los europeos, los carios del Paraguay ensayaron 
simultáneamente distintas formas de acomodamiento y de resis­
ten~ia. A los intercambios pacíficos de bienes y de mujeres, a la 
amistad fomentada en la ilusión de combatir los mismos enemi­
gos, s~ sumaron las deserciones y los conflictos que dividieron a 
la sociedad guaraní en varias ocasiones. Cuanto más se fortalecía 
la posición española, más evidente resultaba para una mayoría de 
guaraníes la imposibilidad de vivir en armonía. Por eso, las reac­
ciones indígenas involucraron un creciente grado de violencia 
mientras que iba cobrando vigor la meta de expulsar a los extran­
~ero~ de sus tierras. "Levantamientos" de grupos enteros que 
1mphcaban el abandono de las aldeas y la relocalización posterior 
en zonas más alejadas, donde se consideraban a salvo de la pre-. ,, . . . 
s1on europea; ejecuciones aisladas de cristianos· que caían por 
asalto en los tekoá indígenas; negativa a acceder a las demandas 
europeas de guías y cargadores, de bienes, de mujeres o de servi­
cios; hostilidad hacia los indios colaboracionistas e insurrección 
armada contra los invasores; o bien tácticas adoptadas individual­
mente, como la huída al monte, el trabajo a desgano, los subter­
fugios y engaños usados para confundir y desinformar a los espa­
ñoles, fueron las modalidades más frecuentes de rechazo a la si­
tuación colonial durante ese lapso. En el caso de acciones colec­
tivas, tanto de grupos de parentesco reducidos, como de una o 
más aldeas o de toda una parcialidad, la conducción era confiada 
a uno o más mburuvichá (con funciones políticas y militares) de 
la o las comunidades rebeldes. 

Luego de la imposición de la encomienda, en 1556, el es­
pectro de reacciones se amplió significativamente: mientras en 
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•• algunas regiones recientemente descubiertas (caso de los 
Itatines), se reiteraban las mismas formas de resistencia que ha­
bían adoptado Jos Carios asunceños y guarambarenses en los pri­
meros conflictos interétnicos, en Ja región de Asunción, así como 
en e1 área oriental del territorio guaraní ("provincias" de los 
Paranáes y de los Guairás) surgía con gran fuerza un fenómeno 
nuevo: los levantamientos y rebeliones mesiánicos. Estos movi­
mientos, tanto pacíficos como violentos, recurrieron a medios de 
expresión que afirmaban ]as creencias religiosas y las prácticas 
rituales de los Gu~raní como respuesta global e integradora a la 
profunda crisis de iqentidad que los afectaba. Orientados por lí­
deres shamánicos (los karaí) o por personajes que invocaban al­
gún tipo de relación privilegiada con lo sobrenatural, no sustitu­
yeron del todo a los de Ja etapa previa, sino que en ocasiones se 
alternaron o combinaron con el1os, dando prueba de un fuerte 
ánimo de independencia y autonomía de parte de los Carios, así 
como de una conducta extremadamente flexible e innovadora, 
que no descartó ningún medio que pudiera conducir al objetivo 
de Ja liberación. Sólo podrían ser erradicados varias décadas des­
pués, mediante la labor "pacificadora" y reductora de los misio­
neros franciscanos y jesuitas. 

Rebeliones y mesianismos constituyen así la faceta activa 
de una lucha que se iría tiñendo progresivamente de enorme pe­
simismo y desesperación: junto a ellos aparecerían (también 
como en el resto de América) comportamientos que revelaban un 
sentimiento de profunda tristeza y desencanto con la vida. Suici­
dios, abortos, infanticidio, huida al monte y adopción de un modo 
de subsistencia predador en lugar de la vida aldeana basada en la 
agricultura y cierto sedentarismo no son sino algunas de las res­
puestas fatalistas y desesperanzadas de Jos indios del Paraguay a 
un mundo contaminado, que se iba poblando de males y de dolor. 

Finalmente, estaba también la resignada aceptación del nue­
vo orden por parte de quienes no veían mejor alternativa que 
"arrimarse" a algún blanco para quedar a salvo de "rancheadas", 
violencias físicas y "campañas pacificadoras". La cooperación 
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con los cristianos permitiría a muchos guaraníes pennanecer más 
cerca de lo que quedaba de sus familias (sus hermanas y sus so­
brinos mestizos) y en ocasiones ganar poder y privilegios sobre 
otros guaraníes rebeldes. 

Si bien las acciones colectivas de resistencia de los Carios 
no recurrieron siempre a la violencia (los levantamientos y la 
deserción del servicio a los invasores eran tácticas esencialmente 
pacíficas), las represalias ejecutadas por los conquistadores como 
respuesta a todas estas formas de protesta tuvieron generalmen­
t~ desenlaces_ sangrientos: gran cantidad de indios muertos y he­
ndas, y contingentes de mujeres y niños que, como manadas, 
eran conducidos prisioneros a Asunción. Algunos autores englo­
baron a todas las reacciones que desembocaron en conflictos vio­
len~?s como episodios de "resistencia activa", aunque la confron­
tac1on armada no fuera el propósito inicial de los indios sino la 
consecuencia de la represión española, oponiéndolos a las formas 
de "resistencia pasiva", que se identificarían así con protestas 
pacíficas y comportamientos que dan cuenta de un rechazo calla­
do, visceral, obstinado pero impotente, a la situación colonial. 

Al cabo ~e. nu~~tro análisis estamos en condiciones de pro­
poner una clas1f1cac1on que se sustente en otro criterio, más rele­
vante a nuestro juicio que el de la definición pacífica o violenta 
de la protesta: el de la organización interna que los caracterizó. 
Así, sugerimos que se puede agrupar bajo el rótulo de "resisten­
cia activa" al conjunto de tácticas indígenas que involucraron un 
rechazo grupal (al nivel de los miembros de un linaje, de una al­
dea~ de u~a.parcialidad o de algún conjunto aún más amplio) de 
las 1mpos1c1ones europeas y cierta cohesión de importantes sec­
tores ~e la sociedad aborigen, que se organizaron especialmente 
con vistas a un eventual conflicto armado (fabricando armas, 
construyendo fortificaciones, preparándose para el ataque o la 
defens~, buscando alianzas con otros grupos, etc.), aunque la lu­
cha abierta no fuera el objetivo inicial del movimiento. Queda­
rían incluidos en esta clasificación, entonces, tanto los "alzamien-
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' tos'\ que constituyeron Ja primera forma de resistencia, como Jas 
deserciones colectivas y las rebeliones violentas 3. En cambio, la 
"resistencia pasiva" agruparía a todas aquellas prácticas indivi­
duales y no frontales de resistencia, que implicaban una decisión 
personal de rechazo (que podía desembocar en la huida definiti­
va, en la búsqueda de "amparo" junto a algún español, en el tra­
bajo ineficiente, o en e) suicidio) pero no involucraban al grupo 
de pertenencia más importante del individuo, el linaje. Su carác­
ter individual y no frontal explica que frecuentemente no hayan 
sido advertidas como formas de resistencia por los blancos, sino 
como conductas extrañas, irracionales o bárbaras, que probaban 
la incapacidad, la insinceridad, la ignorancia o la ineptitud para 
el trabajo que atribuían a los indígenas. 

Pero si bien en términos generales es absolutamente lícito 
hablar de las actitudes y de los proyectos de una sociedad en re­
lación con la otra, en la realidad concreta ninguna de las socieda­
des que la Conquist4 puso frente a frente era un conjunto homo­
géneo que compartía los mismos intereses y actuaba con total 
coherencia. Del lado indígena, los enfrentamientos inter e intra­
tribales preexistentes, las ventajas económicas, sociales, políticas 
y militares que en un principio aportó la alianza con los invaso­
res (sobre todo para algunos mburuvichá), los sentimientos de 
doble fidelidad que las uniones mixtas y el mestizaje provocaron 
en algunos indígenas muy estrechamente vinculados a los cristia-

/ 

3 Recientemente, James Scott propuso la denominación de "public transcript" 
para el conjunto de las expresiones verbales, gestuales y actuadas hechas públicamente 
(abiertamente) a la otra parte en el marco de relaciones de poder. La cara opuesta de la 
moneda serían los "hidden transcripts ", o expresiones ocultas, que reflejarían el dis­
curso o las acciones hechas por una parte sobre la otra, a espaldas de ella. Según Scott, 
cuanto mayor sea la disparidad de poder entre dominante y subordinado y cuanto más 
arbitrariamente se ejerza, tanto más estereotipada y ritualizada será la expresión pública 
de los subordinados: "the more menacing the power, the thicker the mask" (1990: 3-
4). En mi clasificación, las distintas variantes de resistencia activa de los subordinados 
se manifestarían en el dominio de las expresiones públicas de oposición a los 
dominadores, mientras que las fonnas de resistencia pasiva participarían de ese carácter 
oculto, disimulado, indirecto, de los "hidden transcripts ". 
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nos (fundamentalmente en las mujeres), actuaron como fuerzas 
disgregantes que restaron unidad, coherencia y fuerza a los mo­
vimientos de resistencia. 

Del lado español, la heterogeneidad social de la hueste, las 
profundas diferencias políticas y las despiadadas luchas por el 
poder que oponían a sus miembros, así como las distintas con­
cepciones acerca de las etapas que debía recorrer la conquista y 
la colonización del espacio fueron elementos que condicionaron 
en cada momento las actitudes europeas hacia la población indí­
gena, también fuertemente matizadas. Aun así, el proyecto euro­
peo era mucho-más coherente: por encima de sus diferencias de 
origen y de fortuna, los españoles se habían lanzado al Nuevo 
Mundo para "valer más". Como lo explica Ruggiero Romano 
(1978: 40), esto significaba "afirmarse socialmente, imponerse, 
establecerse" mediante el control sobre una población considera­
da socia) y culturalmente inferior, y forzada a trabajar en su pro­
vecho. Aunque no siempre consiguieran desvincularse completa­
mente de Jas labores manuales, los conquistadores aspiraban a ser 
señores de otros hombres y veían en los pueblos aborígenes a 
seres que, por su desconocimiento del cristianismo, por la senci­
llez de su organización sociopolítica, por sus hábitos de andar 
desnudos, tener varias mujeres y comer carne humana, por sus 
diferencias, en suma, eran "más capaces de servirá otros", como 
lo afirmara sin falsos pudores Ulrico Schmidl. La dominación 
que les era impuesta quedaba entonces plenamente justificada y 
no era discutida ni siquiera por los espíritus más críticos, que 
denunciaban con indignación los atropellos y vejaciones cometi­
dos por otros cristianos, y miraban al futuro con preocupación. 
La inferioridad intrínseca de los indígenas quedaba fuera de 
duda: sólo era cuestionable el trato que se les dispensaba. 

Ahora bien: si los Guaraní fueron en efecto tan consecuen­
tes en su decisión de no perder su identidad y de defender por 
todos los medios su cultura y su modo de vida, ¿por qué fracasa­
ron uno tras otro sus intentos de resistencia? 
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Es probable que la clave de esas sucesivas derrotas :se en­
cuentre no tanto en la superioridad militar de los europeos, en sus 
armas de fuego y de hierro, en la utilización de caballos y de 
mallas defensivac; que neutralizaban las tlecha<li indígena~, cuanto 
en las limitaciones que la organización misma de la sociedad 
guaraní imponía a estos intentos. Una sociedad fragmentada por 
competencias y rencillas intratribales, en un espacio multiétnico 
donde las relaciones con los "otros" estaban invariablemente 
signadas por la oposición y el conflicto, por el regateo en los in­
tercambios, los asaltos sorpresivos y la guerra, era un escenario 
privilegiado para una trama plagada de conjuras, alianzas opor­
tunistas, defecciones y traiciones. Así, los españoles contaron 
siempre con la colaboración de indios "leales", que reclutaban 
tanto entre las parcialidades guaraníes que permanecían fieles a 
ellos como entre sus enemigos chaqueños, ansiosos de vengar 
algún agravio pasado. De este modo, los Guaraní fueron víctimas 
de la misma cultura que procuraban denodadamente defender del 
cambio y de la disolución: ya sea por su organización descentra­
lizada, por la autonomía que pretendían para cada grupo local y 
por su negativa a tolerar el afianzamiento de un poder supralocal 
unitario, hereditario e incuestionable; ya sea por los odios que 
durante largo tiempo habían cosechado entre sus vecinos 
chaqueños, los Guaraní no pudieron presentar al invasor un frente 
unido y sin fisuras, que, como en Buenos Aires, Corpus Christi y 
Buena Esperanza, los obligara finalmente a desistir de la empresa 
y abandonar Asunción. Mientras subsistieran las diferenciaciones 
pre-hispánicas -que Jos europeos mantuvieron y fomentaron sa­
biendo que en ellas residía su fuerza-, la Conquista contaría siem­
pre con potenciales aliados para encauzar a los díscolos hacia el 
camino de la sumisión. 

En ese sentido, era n1ucho n1ás sencillo para los invasores 
adaptarse a la dinámica de conflictos y de alianzas inestables y 
cambiantes propia de las sociedades no estatales de las tierras 
bajas suramericanas, que para los aborígenes generar las transfor­
maciones sociales y políticas que hubieran sido necesarias para 
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hacer frente con éxito a la nueva realidad, pero que Jos hubieran 
llevado a convertirse en algo totalmente diferente de lo que eran 
y, sobre todo, de lo que deseaban seguir siendo. 

Sin tradición alguna de unificación en un mismo sisten1a 
político, sin jefaturas fuertes y hereditarias, sin un sector dirigen­
te que pudiera ser aceptado por el conjunto de la sociedad para 
encabezar la resistencia, sin creencias religiosas o concepciones 
ideológicas que les permitieran identificarse a sí mismos como 
una totalidad homogénea y solidaria, los Guaraní hubieran debi­
do crear nuevas instituciones políticas de la nada, carentes de 
modelos válidos (o, peor aún, copiando el modelo de los conquis­
tadores). Tal camino, por otra parte, al imponer inexorablemen­
te el cambio, los apartaba tanto de sus tradiciones y de su modo 
de concebir el mundo como el nuevo orden que les proponían los 
cristianos. La lenta emergencia de una "conciencia indígena" 
que, unificando y minimizando las diferencias intra e inter­
étnicas, creara el sustento de una autorepresentación colectiva de 
los grupos aborígenes como dominados y vencidos frente a los 
cristianos portadores de una cultura incompatible con la suya, 
tardaría aún muchos años en cristalizar y llegaría demasiado tar­
de. 

Por eso, sin comprender que con ello hacían vano su esfuer­
zo, los aborígenes paraguayos lucharon utópicamente por volver 
el tiempo hacia atrás, por restaurar el pasado, por recuperar el 
ideal de vida de sus ancestros y hacer realidad su sueño impos i­
ble de un mundo sin blancos, sin trabajo, sin dolor y sin muerte. 
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" 
01ROS TITULOS DE ESTA COLECCION 

Recetas para ser y parecer mujer 

La autora analiza las imágenes femeninas que se elaboran 
en dos revistas para la mujer editadas en la Argentina: 
EMANUELLe y PARA TI. Explica su intención afirmando: "En 
el entramado social y a lo largo de la historia, es factible encon­
trar múltiples interpretantes del objeto mujer, del cual la revis­
ta femenina es uno de ellos, por cuanto toma algunos aspectos de 
ese objeto y construye a su vez un nuevo objeto mujer. Otros 
discursos, otras prácticas configuran el objeto con perfiles dife­
rentes, pero de ningún modo lo agotan: siempre habrá posibilida­
des de decir algo más, de interpretarlo, de explicarlo en un pro­
ceso infinito de múltiples significaciones". 

Con esta tesis, dirigida por Ana María Camblong quien pro­
loga este libro, la autora obtuvo la Licenciatura en Letras en la 
UNaM. 

Se desempeña como ayudante en la cátedra Semiótica 1 
(Letras) y como profesora adjunta en Comunicación (Periodis­
mo), en la misma Universidad. 

' 
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Cuerpos del tabaco 

Este es un análisis de las condiciones de producción de ci­
garros en una pequeña fábrica de la ciudad de Posadas, donde el 
lector puede internarse gradualmente en el universo complejo de 
las concepciones que elaboran las trabajadoras respecto a su ac­
tividad, su salario, y su propio cuerpo. Utilizando recursos teóri­
cos poco frecuentados por la Antropología en la Argentina, la 
autora consigue demostrar las estrechas conexiones que ligan las 
relaciones materiales de producción en una manufactura, con las 
percepciones de las trabajadoras sobre ellas mismas, su produc­
tividad, y el desgaste físico. De este modo, perfila una suerte de 
"subcultura de las cigarreras", ya no como mera subjetividad o 
reflejo, sino en sus correspondencias necesarias con el medio 
laboral en el cual surgen. Con esta tesis la autora alcanzó la Li-

. cenciatura en Antropología Social de la UNaM. Ha producido 
· artículos sobre violencia urbana y sociedad indígena, y actual­

mente profundiza sus investigaciones sobre trabajo y concepción 
del cuerpo entre trabajadoras textiles de Misiones. 
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Discursos políticos en escena 

Este libro se orienta a definir los lín1ites, alcances y dispo­
sitivos característicos de los denominados "Discursos políticos" 
a partir de un corpus conformado por un conjunto de noticias del 
diario "El Territorio" de la ciudad de Posadas, sobre la campaña 
electoral de 1991 en Ja Provincia de Misiones. La peculariedad de 
la confrontación de los dos grandes partidos mayoritarios de la 
Argentina (PJ y UCR) en la Provincia de Misiones, la influencia 
de la controvertida Ley de Lemas, y la disputa por la conquista 
del perfil de "empresario exitoso" de los dos candidatos en pug­
na, son seguidos con minuciosidad y agudeza por el autor, produ­
ciendo un trabajo de doble interés, tanto teórico como político, 
para quienes deseen conocer más a fondo el escenario de confor­
mación de importantes actores de la vida nacional contemporá­
nea: el Ing. Federico Ramón Puerta, el Dr. Ricardo Barrios 
Arrechea y el Senador Mario Aníbal Losada. 

Este libro fue originalmente la tesis con la cual Hugo José 
Amable obtuvo su Licenciatura en Letras en la UNaM bajo la 
dirección de Ana María Camblong. El autor es actualmente do­
cente de esa Universidad. 
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